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			Prólogo

			Norwich, condado de Norfolk, Inglaterra. 1793

			Charles caminaba junto al pequeño lago que separaba la propiedad de su familia de la de los Parker disfrutando de la agradable temperatura, el trino de los pájaros y el susurro de las hojas mecidas por la suave brisa de la tarde, como tantas otras veces había hecho, aunque la certeza de que aquel paseo sería el último le llevaba a contemplarlo todo con otros ojos, convirtiéndolo en un momento singular… en una especie de despedida. 

			Se detuvo a unos pasos de la orilla, cruzó las manos tras la espalda e inspiró con fuerza dejando que la fragancia del bosque le inundara los pulmones, en tanto su mirada volaba de las copas de los árboles a las cristalinas aguas, intentando fijar aquella estampa en la memoria, seguro de que jamás olvidaría aquel lugar ni los buenos momentos disfrutados en él.

			Un estruendoso chapoteo, procedente de la orilla contraria, le obligó a abandonar las reflexiones que lo distraían y esbozar una sonrisa divertida. Permaneció donde estaba, sin moverse, contemplando el revuelo formado en la superficie del lago a la espera de ver aparecer a la causante de tan repentino alboroto, convencido de que no podía tardar. 

			Como había previsto, una cabecita de cabellos oscuros emergió resoplando en el centro del lago.

			—¿Te he asustado? —La sonrisa traviesa que iluminaba el rostro de la niña ponía de manifiesto que aquella había sido su intención. Charles reprimió una carcajada.

			—De no estar ya acostumbrado me habrías dado un susto de muerte —aseveró para regocijo de la chiquilla.

			—¿Vienes a nadar un rato? —propuso con la esperanza brillando en los vivarachos ojos azules. El muchacho sacudió la cabeza y torció el gesto con cierto pesar.

			 —No puedo. Y usted, señorita, tampoco debería estar aquí, sino recibiendo sus clases de dibujo —la reprendió. Tener diecisiete años, seis más que la niña, le hacía sentirse, en cierta forma, responsable de ella.

			Amelia, contrariada, puso los ojos en blanco. «¿Por qué siempre tenía que regañarla?» pensó nadando hacia el lugar en el que Charles se encontraba. De no ser porque era el muchacho más apuesto del condado, seguramente de toda Inglaterra también, y porque tenía planeado ser su esposa, hacía tiempo que habría conseguido enojarla de verás.

			—Hace una tarde demasiado bonita para estar encerrada en la sala de estudio… —su justificación no convenció a Charles que, cruzando los brazos a la altura del pecho, aguardó en silencio a que continuara con la explicación—. He mentido al señor Thomson. —Al joven le pareció advertir que se encogía de hombros bajo el agua—. Fingí encontrarme indispuesta y así poder suspender la clase —confesó sin pizca de remordimiento. Le gustaba dibujar, pero sin duda era mucho más divertido nadar en el lago, sobre todo cuando Charles estaba con ella—. ¿Por qué no puedes bañarte? ¿Estás enfermo? —quiso saber, tratando de cambiar de conversación mientras se deslizaba a través del agua. Detestaba que Charles le regañara.

			—¿Por qué haces siempre tantas preguntas? —protestó más para sí que para la niña. Era una costumbre francamente molesta—. No, no estoy enfermo. En realidad me estaba despidiendo del lago y, puesto que has aparecido, también me despediré de ti.

			—¿Despedirte? —repitió Amelia, deteniéndose de inmediato con los ojos muy abiertos a causa de la sorpresa—. ¿Te marchas? ¿A dónde? No sabía que planearas irte de viaje —le reprochó con un hilillo de voz apenas audible, braceando para mantenerse a flote.

			—No tengo por qué contarte mi vida, renacuaja. Pero ya que quieres saberlo, nos vamos a Londres. Mi madre aún no ha superado la perdida de mi padre y el tío James considera que un cambio de aires le sentará bien —explicó el muchacho sin advertir el impacto que sus palabras tenían sobre Amelia.

			—Y… ¿cuándo regresarás? —Un nudo de angustia le cerró la garganta cuando una nueva cuestión le cruzó la mente—. Porque… vas a regresar, ¿verdad?

			—No lo sé —se encogió de hombros—, quizá no.

			Aquello no podía ser cierto, tenía que estar bromeando, pensó desesperada ante la idea de no volver a verlo. ¿Dónde quedaba la promesa de estar siempre a su lado y cuidar de ella que le había hecho un año atrás cuando se había caído de aquel enorme árbol del jardín de los Compton?

			—¡Eres un mentiroso! —gritó, saliendo del agua con dificultad y los ojos llenos de lágrimas—. Me aseguraste que siempre estaríamos juntos. —Mantenía los puños apretados pegados a la camisola que, empapada, se adhería a su cuerpecito menudo e infantil—. No puedes marcharte, porque tú y yo íbamos a… —«casarnos», dijo para sus adentros sin atreverse a terminar la frase en voz alta ante la expresión de asombro de Charles. «¿Acaso no recordaba su promesa?» pensó decepcionada, tratando de contener los sollozos.

			—No llores, pecosa —rogó consternado sin comprender el motivo de aquellas lágrimas—. Te escribiré todas las semanas y te contaré cómo es Londres, ¿qué te parece? —propuso con la esperanza de que la niña dejara de llorar. A pesar de que en algunas ocasiones resultaba un incordio, había terminado tomándole cariño a aquella diablilla de ojos azules y nariz respingona salpicada por cuatro pálidas e insignificantes manchitas, culpables de uno de los apodos con los que solía dirigirse a ella. Había sido como tener una hermana pequeña y estaba seguro de que la iba a extrañar—. Y quizá dentro de un tiempo puedas ir a visitarme —apuntó, esperando contagiarle su entusiasmo.

			—¿De verdad podré ir a visitarte? —quiso saber, un poquito más serena, sorbiendo por la nariz y restregándose los ojos con las manos.

			—Por supuesto —le aseguró aliviado—. Ahora deberías vestirte o serás tú la que enferme.

			Amelia se limitó a asentir y en silencio bordeó el lago para ir en busca de sus ropas. Esperaba que en aquella ocasión mantuviera su palabra o de lo contrario se enfadaría mucho, tanto que hasta sería capaz de negarse a aceptar su propuesta de matrimonio… No, eso nunca lo haría. 

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Norwich, Condado de Norfolk, Inglaterra. 1799

			—Amelia.

			—¿Sí? —El tono impaciente de su madre le obligó a apartar la mirada de la ventana y del cielo cubierto de nubes que había al otro lado del cristal.

			—No has escuchado ni una sola palabra de cuanto he dicho —le recriminó, dejando escapar un suspiro de resignación antes de terminarse el té—. De un tiempo a esta parte te muestras distante y constantemente distraída… ¿Te sucede algo, cariño?

			Nataly llevaba razón. Cada vez con mayor frecuencia la mente de Amelia se ponía en marcha consiguiendo evadirla de todo cuanto sucedía a su alrededor. Concretamente, desde el día que descubrió que sus padres planeaban viajar a Londres durante la temporada para presentarla en sociedad. A partir de ese instante infinidad de ideas, dudas y esperanzas la asaltaban, provocándole una excitación que hacía tiempo había dejado de bullir dentro de ella o sumiéndola en la más terrible desesperación. 

			Soñaba con realizar aquel viaje desde hacía seis años, pero después de tan larga espera no podía evitar preguntarse si merecía la pena exponerse a sufrir un desengaño. Durante aquel tiempo, ni un solo día había dejado de pensar en Charles ni en la idea de convertirse en su esposa, pero después de casi cinco años sin recibir noticias suyas, comenzaba a perder la esperanza de ver cumplido su sueño. A pesar de todo, el deseo de terminar siendo la señora Compton permanecía intacto, resistiéndose a considerarlo un simple capricho infantil.

			Aun así, era consciente de que existían innumerables motivos que podrían desbaratar sus planes. Pensar en todos ellos era lo que la mantenía en aquel estado de abstracción la mayor parte del día y, en ocasiones, también de la noche.

			—No me sucede nada en absoluto, simplemente pensaba en el viaje —se excusó, obligándose a sonreír para borrar la expresión de preocupación del semblante de su madre.

			—Sobre ello intento hablarte desde hace un buen rato. Esta tarde vendrá la modista para la última prueba y no quiero que desaparezcas como tienes por costumbre —le advirtió, dejando la taza vacía sobre la mesita auxiliar, situada entre los dos sillones tapizados con un llamativo brocado de flores color siena sobre fondo zafiro.

			—Sigo considerando que renovar todo mi guardarropa es un gasto innecesario —protestó llevándose a los labios la taza que se apresuró a apartar torciendo el gesto, al notar que la infusión se había enfriado, eludiendo a propósito el tema de sus ausencias; las visitas a la propiedad de los Compton para cerciorarse de que la casa continuaba cerrada y no había sido puesta en venta, era un hábito que prefería no revelar, como tampoco había compartido la esperanza de que algún día Charles regresara, algo que evidentemente no había sucedido—. No sé qué inconveniente pueden tener mis vestidos —añadió depositando la taza junto a la de su madre y pasando las manos de forma distraída sobre la falda de crepé color lavanda.

			—¿Que no lo sabes? —inquirió horrorizada la señora Parker—. Con una simple mirada al bajo de tu vestido comprobarás por ti misma cuál es el inconveniente —repuso poniendo mayor énfasis en la última palabra al tiempo que, con una mano, señalaba de forma sutil el ruedo de la falda de su hija—. Sería inadmisible, además de en absoluto decoroso, que una joven de tu edad y a punto de ser presentada en sociedad, se paseara por Londres mostrando los tobillos. —Amelia elevó las piernas y ante la visión de sus zapatos y las medias blancas que las cubrían, no encontró argumentos para rebatir los de Nataly—. De hecho, hace tiempo que debería haberme ocupado de este asunto —se lamentó—, pero por suerte contamos con el tiempo necesario para ponerle remedio. En una semana a más tardar, los nuevos vestidos estarán terminados y podremos marcharnos —celebró con evidente entusiasmo.

			Amelia sonrió divertida ante la euforia que la expectativa de trasladarse a la capital despertaba en ella.

			—Tengo la ligera impresión de que este viaje la hace más feliz a usted que a mí —señaló poniéndose en pie—. Estaré en la sala de dibujo —se apresuró a decir ante el gesto interrogante que apareció en el rostro de la mujer. Lo que menos le apetecía en aquellos momentos era debatir sobre si sentía o no deseos de viajar a Londres—. Cuando llegue la modista hágamelo saber, por favor —pidió justo antes de abandonar el saloncito en el que todos los días tomaban el té.

			Londres, dos semanas más tarde.

			Charles no pudo disimular la sorpresa que le provocó encontrar a su madre, perfectamente arreglada con uno de sus vestidos negros y una cofia de un blanco inmaculado cubriendo parte de sus oscuros cabellos, a hora tan temprana en el pequeño comedor que utilizaban a diario. Habitación que ella misma había insistido en añadir a los pocos meses de su llegada, alegando que el ya existente era demasiado grande y frío para solo tres personas, quedando relegado al uso exclusivo de celebraciones y reuniones sociales.

			—Buenos días —saludó, acercándose al aparador para servirse una taza de té y hacerse con un par de bollos de mantequilla recién horneados antes de ocupar la cabecera de la mesa, lugar que había heredado, junto con todas las posesiones y negocios de su tío James, tras la inesperada muerte de este dos años atrás—. Me honra con su presencia, madre, pero no voy a ocultar mi curiosidad. ¿Qué extraño acontecimiento ha logrado arrancarla del lecho a horas tan intempestivas?

			—No seas impertinente, Charles —lo reprendió con una sonrisa en los labios, consciente de que el comentario no era más que una muestra de su habitual sentido del humor—. Si alguien pudiera escucharte llegaría a la conclusión de que soy una perezosa y bien sabes que eso no es cierto. De todos modos llevas razón, existe un motivo para haberme levantado antes de lo habitual —comenzó a explicar, extendiendo una cucharada de confitura de manzana sobre una rebanada de pan tostado—. Ha dado comienzo la temporada y Margaret me ha pedido que la acompañe a la modista y a realizar algunas compras de última hora.

			—¿Aún mantiene la esperanza de encontrar esposo? —preguntó escéptico antes de llevarse uno de los bollos a la boca.

			—Bueno, dicen que la esperanza es lo último que se pierde —añadió, elevando ligeramente los hombros—. Quién sabe, quizás este año lo consiga.

			—Sí, tal vez este año las debutantes sean tan inadecuadas que no logren hacerle sombra o siempre cabe la posibilidad de que aparezca un caballero tan desesperado como ella que no repare en su…

			—¡Charles! —le increpó, interrumpiéndolo antes de que saliera de su boca una grosería—. Margaret es una mujer encantadora. Cierto que hace tiempo que ha dejado de ser… —hizo una pausa buscando las palabras adecuadas para definir a su amiga— una mujer en edad de merecer…

			—Qué forma tan delicada y encantadora de describirla —murmuró antes de llevarse la taza a los labios.

			—No por ello ha de perder la ilusión de encontrar un hombre que sepa apreciar sus virtudes, que por cierto son muchas —concluyó obviando el último comentario de su hijo.

			—En eso debo darle la razón. Es una dama de carácter dócil y encantadora y, sobre todo, cuenta con una sustanciosa renta anual que ya debería haberle servido para cazar… contraer matrimonio —rectificó al advertir la severa mirada de Helene—. Me pregunto cuál será la razón por la que eso aún no ha sucedido —ironizó, recordando el poco agraciado rostro de la buena mujer.

			—Cuando te lo propones puedes llegar a ser muy desagradable. 

			—Me he limitado a mencionar lo que es un hecho. De todas formas pido disculpas, conozco la estima que siente por lady Pembroke y sé que, aunque opinemos de manera idéntica, nunca lo reconocerá. 

			—¿A eso lo llamas una disculpa? Pues sí que lo has arreglado —rezongó, intentando mostrarse intolerante, aunque para sus adentros estuviera dándole la razón—. De cualquier manera —prosiguió dispuesta a dar por zanjado el tema de Margaret y su inquebrantable propósito de poner fin a su soltería—, no es un asunto que me desvele. Por el contrario sí me inquieta el desinterés que continuas mostrando ante la idea del matrimonio.

			—¡Señor! Debería haberlo sospechado —farfulló apurando el contenido de la taza, decidido a escabullirse del comedor cuanto antes. No estaba dispuesto a comenzar el día con una discusión sobre la conveniencia de buscar esposa. Definitivamente, no.

			—Me encantaría saber si este año piensas dignarte a aceptar alguna de las muchas invitaciones que recibirás —insistió tenaz.

			—Madre, sabe que respeto su opinión y que siempre tengo en cuenta sus consejos, pero en lo tocante al matrimonio me temo que no puedo complacerla, al menos por el momento —puntualizó al ver el disgusto reflejado en su rostro—. Pero para su información y tranquilidad —prosiguió, echando hacia atrás la pesada silla que ocupaba—, habrá compromisos que no pueda eludir. Sin embargo, no espere verme merodeando por todos los salones de la ciudad en busca de una jovencita inmadura y caprichosa a la que convertir en mi esposa. Y ahora, si me disculpa —dijo poniéndose en pie—, tengo cosas que hacer.

			—Finalmente acabarás tus días como Margaret —le advirtió, ofreciéndole la mejilla al ver que se acercaba a ella—, solo. Y lo que es peor, sin darme nietos de los que poder disfrutar.

			—Madre, no exagere —pidió antes de darle un beso de despedida—. Disfrute del día, intentaré llegar puntual para la cena.

			—Por cierto, se me olvidaba —exclamó Helene con renovado entusiasmo, obligándolo a detenerse—. Nunca adivinarías a quién encontré ayer paseando por Hyde Park.

			—Posiblemente no —respondió con cierta impaciencia—, y presumo que me lo dirá sin necesidad de jugar a los acertijos.

			—A los Parker. —Charles no reaccionó al escuchar el nombre—. ¿De verdad no los recuerdas? —inquirió incrédula—. Siempre llevabas a su hija pegada a los pantalones, era como tu sombra… Amelia, eso es. Amelia Parker, de Norwich —recordó satisfecha y continuó hablando, considerando que Charles no podía tener tan mala memoria como para no recordar a sus antiguos vecinos—. Han venido para la temporada con la intención de presentar en sociedad a la muchacha. Por lo que parece han alquilado una casa en Piccadily —apuntó a modo de aclaración—. La verdad es que esa niña se ha convertido en una belleza.

			Helene hablaba, pero Charles ya no le prestaba atención. De repente se encontraba muy lejos de allí, junto al lago en el que unos llorosos ojos azules lo miraban enojados. Un destello de nostalgia le hizo esbozar una melancólica sonrisa.

			Había olvidado el tiempo que hacía que no recibía noticias de la pequeña, y se sabía el único responsable de que así fuera. Durante las primeras semanas había mantenido su palabra, le había escrito puntualmente contándole todo cuanto iba descubriendo en la ciudad. Le hablaba de las tardes que acompañaba a su tío a los talleres, los paseos de los domingos por Hyde Park en compañía de su madre e infinidad de trivialidades que un muchacho de su edad consideraba interesantes. Era divertido recibir las respuestas de la niña, en las que siempre hablaba de sus clases y los paseos junto al lago. Pero poco a poco el ritmo de vida de la cuidad, los estudios y las nuevas amistades se habían ido imponiendo y las cartas semanales pasaron a ser mensuales. Su interés por la próspera empresa de su tío le llevó a distanciar cada vez más las misivas, tanto que al final dejó de enviarlas aunque las de la pequeña continuaban llegando puntalmente hasta que, evidentemente, se cansó de esperar una respuesta que jamás llegaba y ella también dejó de escribirle. 

			No pudo evitar sentirse culpable por ello, aunque después de tantos años resultaba ridículo. Estaba seguro de que Amelia ya no se acordaría de él.

			—¡Charles! —lo amonestó con el ceño fruncido—. No me estás escuchando.

			—Discúlpeme —se limitó a decir. Hacía rato que debería haberse marchado y no deseaba iniciar un nuevo debate que lo retrasara aún más.

			—Te estaba diciendo que los he invitado a tomar el té pasado mañana y me encantaría que pudieras unirte a nosotros.

			—Lo intentaré, pero no prometo nada. —Eso fue suficiente para hacer sonreír complacida a Helene. Sabía que si el trabajo se lo permitía estaría allí—. Debo irme.

			Durante parte de la mañana, Charles fue incapaz de apartar de su mente el recuerdo que conservaba de la pequeña Amelia. Desde el punto de vista de su madre se había convertido en una joven hermosa y no lo ponía en duda, siempre había sido una niña bonita, aun así no era capaz de imaginarla de otra manera que con un par de trenzas morenas cayendo sobre los hombros y la mirada traviesa que solía brillar en sus azules ojos. Y no podía negar que sentía cierta curiosidad por averiguar qué aspecto tendría en esos momentos la que durante años había sido como una hermana menor para él.

			Amelia, de pie junto a la ventana, se mordisqueaba distraída el pulgar mientras su madre leía en voz alta las invitaciones que la señora Compton les había hecho llegar aquella misma mañana y hablaba de lo maravilloso que sería contar con su apoyo para su presentación en sociedad.

			—Presiento que vas a disfrutar de la temporada como no muchas podrán hacerlo —festejó entusiasmada Nataly Parker—. Con el patrocinio de Helene y los contactos de tu padre, pocas puertas se te cerraran en esta ciudad.

			—Será mejor no adelantar acontecimientos, madre. La señora Compton no ha manifestado en ningún momento la intención de ayudarme —apuntó haciendo gala de una cautela impropia de su carácter.

			—Lo sé. Pero conozco a Helene desde hace años y sé que no puede ser de otra manera. —Se la veía firmemente convencida.

			—Comoquiera que sea, habrá que esperar hasta mañana para averiguarlo. —Le costaba creer la buena suerte que habían tenido al haberse topado con ella en el parque, apenas una semana después de su llegada a Londres, como para especular sobre las intenciones de la mujer. Eso sí, desde entonces, su nerviosismo había ido en aumento. El breve encuentro con la señora Compton no había despejado ninguna de sus dudas. Los buenos modales le habían obligado a permanecer en silencio mientras su madre y la de Charles intercambiaban unas palabras y decidían ponerse al día con más calma y una taza de té entre las manos.

			Y ahora que al fin había llegado el momento que tanto tiempo llevaba esperando, la incertidumbre de no saber a qué atenerse la estaba consumiendo. La posibilidad de que el hombre de sus sueños estuviera prometido, si no casado, se cernía sobre ella como un oscuro nubarrón impidiéndole disfrutar de la idea de volver a verlo. Eso sin mencionar que esperaba una explicación que justificara la ruptura, una vez más, de su palabra. 

			En un principio, recibir sus cartas la había sumido en la dicha más absoluta, Charles estaba cumpliendo su promesa y ella era la niña más feliz del mundo. Poco a poco aquella alegría había ido decayendo dando paso a la decepción y más tarde, ante la falta de respuesta a las misivas que puntualmente ella le enviaba, a la rabia por saberse de nuevo traicionada. Y lo que aún era más doloroso: Charles se había olvidado de ella.

			Ojalá hubiera podido hacer lo mismo, ojalá hubiera podido desterrarlo de su cabeza y de su corazón con la misma facilidad que lo había hecho él. Por desgracia aquello no había sucedido y el amor que siempre le había inspirado continuaba tan arraigado en su pecho como el día que se despidieron junto al lago. De todas formas, no tardaría en averiguar si había merecido la pena mantener vivo aquel sentimiento o si, por el contrario, había sido una total pérdida de tiempo.

			—Debemos pensar en cuál de tus vestidos es el más adecuado para la visita a casa de los Compton. Quiero que le causes la mejor impresión posible a Helene y te ganes su favor. —Sus palabras sonaron a advertencia. Conocía demasiado bien a Amelia para no tener en cuenta su carácter extrovertido y, en ocasiones, imprevisible. 
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